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RECUERDOS CON HISTORIA, 61 

LA CARABINA “MONTSERRAT” Y SUS COMPETIDORAS, EN EL EQUIPO DEL SOMATEN 

(1) 

La Colección del Museo Militar del Castillo de Montjuïc, contaba con  tres 

ejemplares de la carabina MONTSERRAT, con números de fabricación 291, 465 

y 497 respectivamente; tres ejemplares son muchos, cuando la producción total 

pudo no superar las 500 u/.  

 

 

Carabina MONTSERRAT, con cajón de mecanismo tipo Mauser, utilizando 

cargador de peine. Caja tipo puño de pistola, con una única abrazadera, dotada 

de portabayoneta 

Mediado el siglo XX, aquél que se interesara por la carabina MONTSERRAT en 

el establecimiento propiedad de D. Gustavo Castells, veía como éste se 

exaltaba,  explicando como su padre había sido víctima de la desvergüenza del 

industrial al que contrató la fabricación de estas carabinas, que tras la entrega 

de una partida inicial, pretendió variar las condiciones del contrato, y para 

incumplirlo llegó a provocar un incendio en sus talleres, con fin de alegar causa 

de fuerza mayor. 

 Para colmo, en julio del 36, cuando el alcantarillado de Barcelona se 

llenó de armas de fuego -  como luego ocurrió en enero del 39 -  las pocas 

carabinas que restaban en su poder casi les cuestan la vida, al ser 

consideradas armas destinadas a la sublevación. Resumiendo, que cuando 

visité a D. Gustavo en su establecimiento, de la carabina MONTSERRAT sólo 

guardaba tres cosas: un mal recuerdo, la memoria descriptiva correspondiente 

a la patente de la carabina de repetición sistema “Génova” y el folleto 

propagandístico de la carabina MONTSERRAT; del primero me hizo partícipe, y 

tuvo la amabilidad de obsequiarme los documentos. 

 

El folleto de la carabina MONTSERRAT, la indica proyectada por el coronel D. 

Juan Génova, como arma a utilizar por el Somatén, así como que su inventor 
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dirigió la construcción del ejemplar de muestra en la Fábrica de Oviedo, cedió 

los derechos de su patente a D. Genaro Castells y seguidamente falleció. 

 

 

 
Díptico propagandístico de la carabina MONTSERRAT, patente “Génova” 
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El coronel D. Juan Génova e Yturbe (1858-1920), natural de Zaragoza, máxima 

autoridad española del momento en armamento portátil, residía en Barcelona al 

igual que D. Genaro Castells, hijo del industrial Bernardo Castells, que en 1834 

fundó la empresa de efectos militares “Al Ejército Español”. Al ser heredada 

ésta por Genaro, tomó la denominación de “Hijo de B. Castells”. 

 Tras obtener los derechos sobre la patente Génova, Genaro Castells  

“Cabo del Distrito del Somaten de La Salud” (barrio de Barcelona) registró la 

marca “Montserrat” (Virgen patrona del Somaten) para comercializarla, y 

contrató su construcción al industrial armero eibarrés Isidro Gaztañaga, 

fabricante de las pistolas y revólveres comercializados con la marca 

“Destroyer”, registrada por él en 1914, tras finalizar su asociación con Juan 

Esperanza (Gaztañaga y Esperanza, 1911-14)    

 

El Somaten era una secular institución rural catalana formada por paisanos, 

que, convocados por las campanas a toque de rebato, acudían armados con 

las escopetas de caza de que disponían. Durante los siglos XVIII y XIX, la 

represión de partidas de bandoleros constituyó principal causa de llamada al 

Somaten, pero a inicios del XX, con la industrialización extendida por las 

comarcas, comenzaron a verse implicados en los desordenes originados por “el 

obrerismo anarquista”. 

 En Barcelona, ya motejada “la ciudad de las bombas”, la represión de los 

desórdenes sociales la llevaban a cabo la policía, la Guardia Civil y las tropas 

del Ejército de guarnición en la plaza, que intervenían equipadas con todo su 

armamento, incluidas ametralladoras y piezas de artillería. Así ocurrió en la 

denominada “semana trágica” - julio de 1909 - que la guarnición de Barcelona 

hubo de ser reforzada con tropas procedentes de Valencia, Zaragoza, Burgos y 

Pamplona, y en las huelgas generales que se sucedieron a continuación. A 

partir de la “revolucionaria” del año 1917 y sobre todo tras la de 1919, conocida 

como de “la Canadiense” – la “Barcelona Traction and Light Power”, que 

abastecía de energía eléctrica a la ciudad – Barcelona se encontró 

prácticamente en estado de guerra, con enfrentamientos continuos entre los  

pistoleros de la CNT, el sindicato anarquista, y los de los Sindicatos Libres. Fue 

entonces, que las pistolas calibre 7,65 mm pasaron a motejarse “sindicalistas”. 

 

En la citada huelga de “la Canadiense”, que se prolongó durante un mes y 

medio y a la que se sumaron los obreros del gas y del textil, el “lock-out” 

impuso sustituir el personal obrero por militares, sucediéndose entonces los 

apagones – cortes de luz eléctrica – que aterrorizaron a la burguesía 

barcelonesa, haciéndola sentirse desamparada ante una inminente revolución 

bolchevique de la que se presumían primeras víctimas. Fue por ello que las 

autoridades militares decidieron el establecimiento en la ciudad del Somatent 

Armat de Catalunya, que de entrada reunió 8.000 ciudadanos “de orden”, 

decididos a colaborar con las autoridades cuando la situación lo requiriera. Este 

Somaten Armado de Cataluña, al que inicialmente se entregaron fusiles 
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Remington, de desecho del Ejército, se distinguía en acción por incluir, en su 

atuendo burgués, inicialmente un brazal identificativo, y posteriormente un cinto 

de cuero con vistosa hebilla de latón, decorada con las armas de Cataluña y el 

lema “Pau, pau, sempre pau” (Paz, paz, siempre paz), portando en la solapa 

una insignia con el mismo emblema, y luciendo los colores de la Bandera 

Española en el portafusil. 

 La creación de estos somatenes barceloneses, abrió el mercado de las 

“carabinas para somatenes”, más adecuadas para su utilización en el ámbito 

ciudadano que los fusiles militares. La carabina proyectada por el coronel 

Génova constituía el arma de repetición ideal, que en 1920 sólo competía en el 

mercado con las carabinas monotiro fabricadas en Eibar, con obturador de 

rotación retrograda sistema Remington, para cartuchos calibre 44 WCF,y las de 

repetición, Winchester, de igual calibre, que al ser de importación tenían un  

elevado precio de venta. 

 
Propaganda de la carabina “LA BUFONA” (la bonita), de la armería Beristain, con 

oferta de una variante con “machete Mauser ajustado”, lo que incrementa su 

precio en un 60% (¡!)  

 
 

 
Carabinas monotiro para somatenes, en variedad de calidades, y de repetición, 

Winchester, Md. 1892 y Md. 1894, ofertadas en distintas armerías barcelonesas 

durante la década de 1920.  
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No cabe duda que en 1920 la carabina Montserrat constituía lo que se dice “un 

número de lotería premiado”, algo sin duda excesivo para quien pretendió 

hacerlo efectivo. El fallecimiento del coronel Génova y las diferencias entre la 

carabina descrita en la memoria de la patente y la MONTSERRAT, disuadirían a 

D. Genaro a pleitear. ¿A quién atribuir estas diferencias?... A Genaro Castells 

seguro que no, pero es posible que a Gaztañaga tampoco; en mi opinión las 

introdujo el mismo Génova, durante el tiempo que dirigió, en Oviedo, la 

construcción del ejemplar de muestra. 

 

 

 
Figuras 1 y 17, ilustrando la carabina patentada en 1919 por el coronel Génova.  
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